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Primera Lectura 

Lectura del libro de Job. [19, 1. 23-27a] 

Y Job respondió y dijo: ¡Ojalá se escribieran mis palabras! 

Si se grabaran en un libro, con un cincel de hierro y estaño, 

¡se tallarían para siempre en la piedra! 

Yo sé que mi Redentor vive, y que al final de los días levantará mi piel en 

descomposición; 

y yo, en mi carne, veré a Dios. 

Yo mismo lo veré; mis ojos, y no los de otro, lo verán. 

Palabra de Dios. 

Salmo 

Sal 27(26) 

R/ Creo que veré la bondad del Señor. 

V/. El Señor es mi luz y mi salvación: * 

¿a quién temeré? 

El Señor es la fortaleza de mi vida: * 

¿a quién temeré? 

V/. Solo una cosa he pedido al Señor, solo eso busco: † 

permanecer en la casa del Señor * 

todos los días de mi vida, 

contemplar la belleza del Señor * 

y visitar su templo. 

V/. Escucha, Señor, mi voz cuando clamo; * 

ten piedad de mí y respóndeme. 

Y buscaré tu rostro, Señor. * 

No me escondas tu rostro. 



V/. Pero yo creo que veré la bondad del Señor * 

en la tierra de los vivos. 

Espera en el Señor, † 

sé valiente; y que tu corazón se fortalezca, * 

y espera en el Señor. 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol Pablo a los Romanos. [5, 5-11] 

Hermanos: La esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en 

nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado. Porque Cristo, cuando 

aún éramos débiles, murió en el momento señalado por los impíos. Porque 

difícilmente alguien moriría por un justo; tal vez alguien se atrevería a morir por un 

benefactor. Pero Dios demuestra su amor por nosotros en que, cuando aún éramos 

pecadores, Cristo murió por nosotros. Por lo tanto, ahora, habiendo sido justificados 

por su sangre, seremos salvos por él de la ira. Porque si, siendo enemigos, fuimos 

reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, 

seremos salvos por su vida. Y no solo eso, sino que también nos gloriamos en Dios por 

medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien ahora hemos sido reconciliados. 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Mateo (5, 1-12a): 

En aquel tiempo: Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña y, cuando se sentó, se le 

acercaron sus discípulos. Y él, abriendo su boca, les enseñaba, diciendo: 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los 

mansos, porque ellos heredarán la tierra. Bienaventurados los que tienen hambre y 

sed de justicia, porque ellos serán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, 

porque ellos obtendrán misericordia. Bienaventurados los de corazón puro, porque 

ellos verán a Dios. Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados 

hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de 

ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados seréis cuando os vituperen y os 

persigan, y cuando digan toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Gozaos y 

alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos. 



COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

La primera lectura está tomada del Libro de Job. Podemos leerla como una 

poderosa declaración de fe y esperanza en un Salvador. Job, a pesar de su 

sufrimiento extremo y la pena que le rodea, expresa su convicción de que su 

Salvador vive y que, al final, podrá verlo con sus propios ojos. La esperanza se 

basa en la certeza de que su Redentor lo librará y reivindicará, incluso después 

de la muerte, anticipando así la fe en la resurrección y la vida eterna. 

Job desea que sus palabras perduren, que sirvan como expresión de su fe. Sabe 

que hay un Salvador, que lo rescatará de la muerte y del polvo. Porque hay vida 

después de la muerte. Y Job se encontrará con su Hacedor, cara a cara, para 

recibir el premio por las obras realizadas en la vida. De alguna manera, ya 

anticipa la fe cristiana en la resurrección de Cristo. Job es un modelo de 

confianza y de saber esperar. En medio de todos sus problemas, sigue siempre 

seguro de que Dios está con él, y eso le ayuda a seguir adelante. 

Se ve que la esperanza no defrauda, como dice el apóstol san Pablo. Tenemos 

motivos para la esperanza, desde el momento en que Cristo murió por nosotros. 

Ningún hombre, aunque fuese el más santo estaba en condiciones de tomar 

sobre sí los pecados de todos los hombres y ofrecerse en sacrificio por todos. La 

existencia en Cristo de la persona divina del Hijo, que al mismo tiempo sobrepasa 

y abraza a todas las personas humanas, y que le constituye Cabeza de toda la 

humanidad, hace posible su sacrificio redentor por todos. Y, desde luego, Cristo 

se sacrificó por mí. Ese es el motivo de mi esperanza. 

Las Bienaventuranzas son un elemento central en la reflexión del Día de los 

Fieles Difuntos, representando las luces que guían al camino de vida sin 

equivocarse.  

Cada bienaventuranza nos recuerda que los que el mundo considera afligidos o 

desfavorecidos, son en realidad bendecidos por la presencia del Reino de los 

Cielos. Hay que acostumbrarse a ver las cosas con los ojos de Dios. 

Estas bienaventuranzas, que hemos escuchado muchas veces, son como el 

programa que nos puede ayudar a vivir intentando sentir la gracia de Dios en 

nuestra vida, que ya se manifiesta en quienes reconocen su necesidad espiritual, 



viven con humildad, buscan la justicia y la paz, y soportan la persecución por 

causa de la fe. Su propósito principal es revelar el carácter del Reino de Dios y 

guiar a los discípulos a desarrollar un forma de ser que refleje a Dios. 

Las lecturas que podemos elegir este día nos hablan de la muerte como un paso, 

una puerta de luz y de verdad que tendremos que atravesar. Jesús nos recuerda 

que somos suyos y que estaremos con él, pasando antes por un juicio en donde 

su misericordia será su justicia. Ahora nos sentimos peregrinos con la esperanza 

de la vida eterna, y por eso oramos por todos nuestros difuntos en la comunión 

de los santos. Todos buscamos ser purificados por su amor, pues para Dios 

todos estamos vivos.  

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 



Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 
cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en 
Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 

 


